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del mismo julio asegnrafia al cnria1lo de México, que los rumores 
de entrada de las tropas de Gaines en el Lenilorio mexicano eran 
infundados, y que nadie soñaba en que aquellas se moviesen. 

Para terminar este asunto de la ocupacion del terhtorio, dircnd 
que la cuestion importa mas de lo que parece. Kuestros departa­
mentos del Norte están hostilizados por los indios apaches y otnr 
que viven ária las fronteras de los Estados-Unidos. Nuestro gobier. 
no podrá pensar en medidas, no mero defensivas, ino que curende 
raiz el mal; esto es, que reduzcan á las citadas naciones bárbaras l 
la impotencia de dañarnos (como verifican nuestros vecinos con b 
indios que les incomodan); y entónces, si ocurre que los indios del 
otro lado del Arkansas dan auxilios A los apaches, ó e tos se refa. 
gian al norte de aquel rio y alli cometen excesos, ¿tendremos n0&0-
tros, el 1\erecho de pasarle y ocupar la posicion que nos conve1111 
para evitar aquellos auxilios ó aquellos excesos? ó IJ)Odrán las In, 
pas angfo-americanas venir á nuestro territorio a contener, aunqa 
sea á los indios del suyo propio, y revolviéndose con las nuestnt 
r.omplica1· y comprometer el é'Jtito de las operaciones? Si el trafl. 
do de 1835 autoriza lo que pretel\de el gobierno de Washington, J 
Ilíl faculta para evitarlos perjuicios que acabamos de indicar, esclt­
ro que necesita aclaraciones y esplicaciones, ó tal nz la completa 
reforma de algunos de sus artículos. 

En las Californias no han faltado asonadas contra nuestro gobier­
no, y los buques de guerra anglo-americanos han dado socorros * 
armas, y aun de hombres, á los revoltosos para que logren sus inl& 
tos y se separen de la obediencia del gobierno¡ y no es posilile creer 
que aquellos comandantes se hayan atrevido A tanto, sin órdenes t 
instrucciones previas de su gobierno para el caso. 

Nuestros cmceros de Tejas acaban de apresar en aquella costa• 
rií.; buques con armas, municiones y otros auxilios que iban plfl 
aquellos sublevados; cosa que se llama entre otras naciones contra­
bando de guerra, y que por desgracia ha sucedido ya otras ver,esa 
las mismas costas; han enviado aquellos buques á Matamoros, sil 
separarse de la letra de los artlculos 18 y 20 del mismo tratado di 
1831¡ pero la corbeta de guerra Natchez, de los Estados-Unidos, ba 
represado el dia 16 de abril ' de este año una de estas presas fondea­
da en el Braw de Santiago; y lo que es mas escandaloso, ha batido 
y apresad<,, sin embargo de la grande paz y amistad que tienen ea­
tre sí ambas naciones, y se ha llevado al bergantin de guerra meil· 
cano Urréa, que estaba allí casualmente fondeado. ¿Como llamare­
mos á esW? Aunque fuese cierto que Cllto~ buques no estuviell!II 
comprendidos en la segunda parle del articulo 20 del tratado, Y Po' 
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tanto no debiesen ser detenidos; ¿será permitido á cualquiel' coman­
dante de buque hacer hostilidades para satisfacerse de las infraccio~ 
nes que le parezca que se han cometido? ¿Qué, en los Estados-Uni­
dos todos sus ;¡oficiales están tan facultados como el gobierno para 
hacer represalias? Si ahora la escuadrilla mexicana, en desagravio 
del apresamiento de nuestro bergantin, tomase algun buque de guel'­
ra anglo-americano> ¿qué se diria? ¿Caál estaría mejor apresado, es­
te 6 el UrréaT Y téngase presente que el punto 3.0 del art. :u del 
tratado de 1831, contradice semejante derecho. 

De resultas de las justas medidas tomadas por nuestro gobierno, 
con arreglo al derecho de gentes y al indisputable que le asiste de 
impedir que reciban socorros los sublevados de cualquier parte de 
au .territorio, de bloquear los puertos de Tejas, han dispuesto los 
uglo-americanós, segun se ha visto por los anuncios de la aduana 
de Noeva-Orleans, que sus embarcaciones de comercio vayan con­
TOJldas á aq?ellas costas bajo la escolta de buques de guerra; y co­
mo por el articulo 24 del tratado de 1831, deben nuestros cruceros 
contentarse con la palabra del comandante del convoy en cuanto 
que DO van en los buques de él efectos de contrabando, sin poderlos 
risitar, serán los lejanos plenamente socorridos sin temor á nuestra 
escuadrilla; pues de las simpatías de los comandantes de las goletas 
empleadas en escoltar estos convoyes, no es de esperar sino que pro­
tejan tan ilicito tráfico. 

Pero ¿á qué nos cansamos en amontonar agravios cuando hay uno 
lle los abraza todos? En el congreso mismo de Washinglon están 
IOI mas celosos defensores de la insurreccion tejana, que han preten­
dido justificar su rebelioo, hechos ecos de sus mismos caudillos y 
folletistas. Su senado ha reconocido ya la independencia de aque­
llos ~beldes, cuando aun es tan problemática su emaneipacion, y 
le dice que su cámara de representantes ha confirmado ya aqu · c­
lo. Y_esfo no ha sido por un sentimiento d~ justicia é imparciali­
~d, smo por las ideas de conveniencia y ambicion de engrandeci­
lllleoto, como se ha visto bien por los discursos de muchos de los 
lliembros de su congreso que le han apoyado. 

A pesar de quejas tan fundadas como desatendidas, nuestro con­
creso, considerando que la guerra es el peor de los males, acaba de 
dar en 20 de mayo próximo pasado un decreto autorizando al gobier­
no para que pueda transigir en las reclamaciones del de los Estados­
Unidos del Norte; y en las que no puedan ambos convenirse, sujete 
la decision al j nicio de una potencia amiga_, de acuerdo con el otro 
IObierno; no facultándole para represalias, sino en el no esperado 
Qlo de que aquel gobierno se niegue á un avenimiento. 
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Pero no se crea que unas miras tan pacíficas nacen de impotencia 

para hacer la guerra y usar del justO' derecho de las naciones agra­
viadas, de apelar á las armas para obtener j nsticja. r A pesar de 1, 
embarazos que las discordias civiles han causado, alfora que la a&­
toridad del'gobierno se va consolidando, y la administracion de ha­
cienda mejorando, nos sobran recursos para no teme~ una luc~ ea . 
nuestros vecinos. Si ellos nos sobrepujan en poblac1on numencay 
en riqueza comercial, nosotros les excedemos en recu_rsos mili~ 
La profunda paz de que ellos disfrutan hace m~s.de cmcuen~ ~ 
porque no puede llamarse guerra la pasagera v1S1ta que les hic1eroo 
los ingleses de 1813 á 1814, sin otro objeto que causarl~s ~ales, pa­
ra reducir sus exa{l'eradas pretensiones, como lo c011S1gmeron,,esa 
profunda paz les p;iva de las ventajas de una poblacion aguerrida. 
Es corto el número de su tropa, que no pasando de 5.000 hombres, 
no puede desatender sus fronteras y los otros puntos en que se halla 
empleada: sus milicias y voluntarios estan definidos en un mome8'­
son cívicos en toda la fuerza de la palabra, y ya sabemos lo que 111 

civicos: es muy poca y muy mediana su artillería¡ casi ninguna• 
caballeria, y carecen de oficiales prácticos en la guerra; Y ~un~• 
se les quisiera conceder alguna aptitud para 1a defensa del mlerlfl 
de su pais, son totalmente impropios para una invasion fuera de• 

fronteras. . 
Nosotros al contrario, por un resultado de la guerra aun rec1Clltf. 

sostenida para conquistar nuestra independencia contr~ ~as tropa 
españolas, por espacio de once años, y de las guerras civiles sohll­
venidas con tan funesta frecuencia desde entónces basta ahora, • 
nemos una poblacion aguenida y fogueada y á quien la caro~ 
no intimida ni con sus riesgos ni con sus privaciones, siendo tambill 
la sobriedad una de las propiedades de nuestras tropas. Nu~s~ 
g • •s y oficiales tienen costumbre de 1~ guerra, perici~ y esper1ent11 
que no se adquieren en pocos meses, m solo s~brn los ~ibros en el P 
binete. Sin hablar de nuestra bien probada mfanteria, es exceléd 
nuestra artillería, y nuestra caballería tan sobresalie~te_en hombrl 
y caballos, que seria agraviarla el desconocer su_ supenonda~ .. A et 

tas ventajas de un ejército numeroso y susceptible de un r~p1doaa­
mento, se juntan las de l,a situacion respectiva de los ~os pmses, ~ 
fronteras de los anglo-americanos ácia nosotros estan muy próll 
mas a varios de sus estados mas florecientes. Las nuestras i 
mas de 600 leguas (2000 millas) de la residencia de nuest:ro go, 
bierno, y separadas de l0s departamentos en ~onde empieza la 
poblacion y la riqueza, por desiertos inmensos, y sm el menor recur­
so para la guerra. Por una consecuencia de esta situacion, una 111-
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taba perdida por los anglo-americanos, lleva nuestras tropas á sus 
ricos estados- del Sur: una pérdida por nosotros, solo los lleva á ellos 
fl}os arenales á.9-dos y solitarios del Norte de Tamaulipas y Nuevo­
Leon. Y cuidado con lo principal: nosotros no tenemos esclavos: en 
nuestras tropas hay algunos hombres libres mucho tiempo ha, pero 
que pueden acordarse de haber sido esclavos en otro tiempo; y si 
la guerra con sus trastornos llegase á esos estados del Sur, seria una 
terrible tentacion para que numerosos esclavos intentasen sacudir 
un yugo reprobado por nuestras leyes y costumbres, y si dos millo­
nes de esclavos llegasen á tomar Jas armas ..... Creo que por bien de 
la humanidad deben pensar nuestros vecinos, que sus mas bien en­
tendidos intereses les inducen á vivir en buena armonía con la na­
cloo mexicana, á ser justos con elta, á no quererle robar sus territo­
rios, y á contentarse con aquellas reciprocas ventajas que un comer­
cio fundado en la buena fé y en el respeto á las leyes y re"lamentos 
de cada país puede proporcionar." i,, 

Me be detenido en copiar ~ste Manifiesto, porque aun no ha pre­
sentado el gobierno el que debiera para mostrar á los mexicanos ba­
jo el mejor punto de vista perceptible la justicia con que emprende 
tlrecobro de la antigua provincia de Tejas, y para que las naciones 
J_gabinetes q~e han reconocido su independencia, se corran y aYcr­
guencen de dispensar su proteccion a esa coltuvie de aventureros in­
gratos, héz de la Europa, que nos ha venido á invadir. 

Es mucho de estrañar que escandalizados los congresos de que Es­
paña hubiera intentado darse una constilucion liberal, fomentase una 
iatervencion armada que sujetara á los españoles á un gobierno des­
potico, y no hayan formado escrúpulo en proteger una rebelion ab­
Stll'da y escandalosa; esta es una conlradiccion visible y que apénas 
le ~rta á creer por hombres de buen sentido. Estoy seguro ..,qe 
!ple SI alguna de las provincias de Europa se sublevara contra su '11-
Cftimo g?bier~~' _esta sublevacion se calificaría de un crimen y se 
aprontarian eJerc1tos para sujetarla; pero lo que es lícito en Europa 
10 lo es en América, segun los nuevos principios de derecho de gen­
~ que hoy vemos adoptados, como si las acciones buenas no tu­
lleran una moralidad imprescriptible, que es de todos pueblos y de 
IMas naciones. , 

_En las primeras fiestas cívicas del mes de setiembre hechas en Mé­
lleoyen,celebridad del grito de Dolores, se:libertaron algunos esclavos; 
han transcurrido algunos años y ninguno se ha emancipado .. ,. porque 
"'MDJ.eri:tre nosotros ni ~tn ~sclavo, y si los hay lo ignora el gobierno. 
4lescribll' ~stas lineas mis OJOS se anublan con lágrimas de gozo, mico-
1'17.on palpita, y lleno de alegria se dirige á ti ¡ó Dios de clemencia, ó 
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buen Jesu que mt'risle en el palibulo del e clavo por redimir Y ba(a 
libres á todos los hombres! ¿Con qué palabras te daré gracias l"I· 
que me ha hecho nacer eu país de tanta ventura? ¡,y qué, será pollÜIII 

que hombres que a í tau lo aman á la humanidad, Y _por cuya cail 
sostienen esta lid honrosisima l1ayan de ver algun dia deturpad& ~ 
honor del pabcllon bajo cuya sombra militan, por unos ingratos, 11 
unos invasore , por unos hombres perdido , sin patria, sin rellgia. 
sin honor, y á quienes ó la miseria ó sus crímenes han lanzado dea 
uelo natal? "No, permiteme que te diga que no está en tu boncr~ 

abandonarnos cuando por causa tan justa peleamos ....... 1:ICII 
británica! i eres justa, si eres filantrópica, si has consumido• 
mensos te oros para cstirpar la esclavitud del mundo culto, ftja ~ 
tll atcncion en estas reOexiones, y mira que está comprometide• 
honor. Detengámonos un poco reOexionando sobre la espo&icia 
de Jfr. J)urnet. So cartelon de bravatas es un tejido de falat­
des muy fáciles de demostrar. Comienza lamentándose del • 
dono ó descuido en que vivían con respecto á los sucesos de~ 

· guerra. Esto es falso, pues cuando e to decía ya los tejanos hlWI 
preparado la espedicion de cuatrocientos hombres sobre ·ue,o4 
xico, todos los cuales fueron completamente hechos prisioneNIIJI 
el general Armijo, gobernador del departamento, primero la • 
guardia de cien hombres, y despues el grueso de la division, lllÑ 

circunstancia de que no se necesitó tirar ni un fusilazo, Y que roa 
vencidos no por veteranos de nuestro ejército, sino por paisanm• 
mados. Mandáronse presos á México á Santiago Tlaltelolco; tralljt 
ron por algunos meses en las calzadas con grillete, y la tarde del 1 
de junio de t842, en celebridad del cumple-años del presidente 111 
ta-Aona, los mandó poner en libertad, y lo mismo á los que se MI 
ban de esta mesnada presos en Puebla y Veracrw:. Hé aqui al Jlt 
• b bravo, t'aliente é inteligente que quiere marcar los lindes de •• 
mioacioo con. la punta de la espada, y fijarla no menos que ballil 
Catedral de México ... Témome que andando dias y viniendo diuell­
rcbro de Burnet termine en una jaula de locos. Si este pobre 11111 
bre se hubiera propue to darse en espectáculo de ütision, a,­
habria ideado medio mejor de lograrlo que por esa alocuclon. 'f. 
combina las fechas, con la salida de la espedicion para Nue, 
xico, la derrota que sufrió y la de dicha proclama, acaso hallad 
lo hizo para ocultar al pueblo tejano aquella desgracia, imiténdolt 
esto so digno compañero H01Ut<Y1t, ~ no cesa de convidar á IOI 
glo-americanos á que le acompañen l conquistar l México, COII 
espera bac~r como quien hace un baile de mAscara en el carnaval, 
los pobres hombres han -vlsto·culebrinas, es decir, han vi to 
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nas de tres y seis mil lwmbtes mandado á atacarlos por <'l gcnrral 
santa-Auna, de quien uponen que ha levantado para atacarlos rten­
ii,.mil bombres:_.!1an bastado sclecicntos al mando de nuestro genrral 
ra,,quei para entrarse á placer en S. Antonio de Déjar, in que hu- , 
1Jim quien le dijera oste ni moste, y ha regresado de esa escur ion 
CU1DdO y del modo que ha querido; hé aquí los vaJienles tejanos ar­
aactos de riOes, y los que se preparan para llamear en las tom• de 
auestra Catedral el pabellon de Washington. Jlablemo va de otras 
locurUde igual calaña, es decir, de las campañas de ·ue;o-Leon poi• 
ti licenciado Canales, Zapata y otros de us compañero ha la la r • 
t'Olltiliacion del primero con el gobierno en que terminó, y ron la que 
rtdulo modo borró la mancha con que se babia tiznado. }le adop-
llllo este método porque la guerra de 'uevo-Leon era el apoyo de los 
lejooS, cuyos planes seguian sus caudillos y recibían socorros para 
blrémosla. 

ACCI01IBS DE GUERRA COX EL LIC. CA ~ALE . 

la el Alcance del Diario det gobierno número 1718, de 12 de enPro 
e tMO, se lee el parte del general Arista en que cuenta que sabirn­
• que Canales se hallaba en el pueblo de Guadalupe, á una legua 
a llonlerey Y Cadereita, .Y A dos leguas mas adelante, 1>n el rancho 
•• Talayate3, emprendiendo un mo,,imiento sobre él, se encontró 
• 11 desfiJadero muy cerrado desde donde Canales intentó hosli­
llarlo; pero cargándole con la caballería en cuantas partes se pre­
al6, lo puso en fuga; si¡uiólo, y hallándolo formado en una labor 
• eda, el enemigo rompió el fuego de cañoo, que se le contestó. 
laMa fortificado y cubierto su atrincheramiento con cuatrocientos 
ifaw y cuatro cañones, dejando el resto de us fuerzas l la caida 
fe1111 loma para cargar A los que atacasen upo icion. Por tal cau-
• Arista no se atrevió A atacarlo, y se mantuvo en su espera form 
• en batalla. 

ID la noche supo que se movia para interponerse entre· nuestro 
rapo y Monterey, y sin embargo de haberlo seguido no fué posi­
Mtdarle accion, y Arista marchó á Honterey, &ituándose Canales en 
•aüvurvio de la ciudad. 

11 dia 1 .0 de enero de t840 la caballería y algun cañon que hizo 
-.O, obró sobre Canales; mas e le, con quinientos caballos, em­
~ un movimiento. El comandante Montero, con arma de esta 
dllf, aunque inferior en número A la del enemigo, supo atraerlo á 
•terreno escampado, lo cargó y puso en fuga dispersAndose su ca- , 
~ A larga distancia, á la que Canales se proponia protejer. En 
laDOCbe procuró el enemigo entrar en contestaciones con Arista, y le 
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mandó un oficio proponiémlole que se le reuniese, al que le r~ 
represenlántlole los daJios que:cao aba con la guerra que babia ea. 
prendido, protrjiendo las miras de los colonos do -:r:_ejas. Entendi6 
Ari la quP- e le era un arbitrio para poder emprender una re~ 
Yenlajo a; y re ulló exacto '.este juicio, pues tle facto la eropreai6¡ 
pero lo!!I'anclo alcanzar no al grueso de su division, ino una putea 
ella, esta fué destrozada haciéndole mas de cien prisioneros de lafa. 
tcria y caballería, y tomándole nrias carretas de ,irnres, parque J 
otros útiles de guerra. La direccion que tomó Canales fué á Moadt, 
va, por lo que Arista ofició á Canalizo que saliera con una seccioa-.. 
ra quitarle la artillerta que llevaba, y evitar que pasase el rio Bmt. 

Por carlas particulare de persona caracterizadas de Monterey (" 
be ,i to) consta que laJnerza de Canales era de mil ochocientos a 
bre , y que Arista y él se respetaban mútuamente, ó como se d~• 
nuestra frase vulgar, se al:.aban pelo. El día 30 de enero (t84Gj a 
las inmediaciones de Pellotes fué derrotado D. Fra11cisco f/idaurrifl 
D. Juan José Gala1i. El capilan D. Pedro Rodrigue::., con su cablJI. 
ria, dió una carga tan brusca por su izquierda, que lo puso en Íllf 
con parle de su infaoteria que apoyaba su costado; no sucedió ui■ 
la derecba, que alcnitla á su mucho número, se osluYo basta que l 
cargó á la lanza el capilan E:.que:.abal. El enemigo se entró en la• 
lla de Pellotes guarneciéndose con sus parapetos, y Galan se propll 
sitiarla; mas sabiendo que se le escapaba por el rumbo del Oriente11 
aun no estaba cubierto, lo persiguió hasta el puente de la ,llole. a 
ta -victoria dió la paz a1 departamento, y con ella quedó destruial 
llamada division del i ·orle que le causaba grandes males. 

Por comunicacion de Arista fecha en 23 de enero, supo el ~ 
que el capitan Beña, con cien dragones y veinticinco vecinos del 
villa de ftlarin, pasó á atacar á seiscientos comanches que estall 

CONTINUA LA CAMPAÑA ARISTA OBRE CA? ALE . 

salió aquel " eral en tlemanda de este para atacarlo donde se Je 
propOrciona e, é impedir que engrosara sus fuerzas. Era difícil dar­
le alrance porque ca recia de ví Yeres, tenia que atravesar grandes de­
siertos, y babia recibido (segun decía) cortos auxilios del gobierno. 
So obstante emprendió su marcha engrosando su fuerza con las sec­
ciones de los Sres. Ampmlia, Reyes, y tropas presidiales de los capi­
taDeS Galvan y Mencbaca. Supo que Zapata, segundo de Canales se 
hallaba en el pre idio de S. Fernando ,.fgua t,erde, último estrem; de 
fa frontera, tlespues del alzamiento de los tejanos. Diseminó varias 
partidas de su division para que aprendiesen á los esploradores ene­
l!ligos, y lo logró perfeclamenlc en las inmediaciones de IAredo, don­
e lomó una de seis hombres, con lo que se evitó que Zapata supil'se 
desu aproximacion. Adelantóse la brir•ada de Reyes que marchaba 
inognardia, y logró sorprender a Zapata, tomándolo vivo con veio­
lilres hombres en la plaza de Santa Rita Morelos, aunque se hizo fuer­
leen una casa donde foé atacado por Galan y Reye . En el tiroteo re­
llltaron tres muertos del enemigo y cuatro heridos de gravedad; Re­
yes tuvo dos cabos de caballería de Rio Gran<le levemente heridos. 
Sabida la pr~ion _de Zapata por Canales se propuso rescatarlo, y ata­
tócon ferocidad a Reyes; pero aunque lo rechazó, se retiró á tiro de 
añon, acaso esperando reconcentrar nuevas fuerzas para volycr á la 
mp. Luego que supo Arista esta novedad, y que Reyes quería ata­
cará Canales, lo mandó que nada hiciese hasta su Uegada, y la reu­
llon de otras dos brigadas. Para conseguirlo se presentaron varias 
illadtades, pues anduvo catorce leguas con mas de cuatrocientas 
•~ de carga, é hizo que la artillería doblase el paso. Confió la cu -
lodiadel comboy a1 coronel tabo/i: adclanlóse con Ja caballería 1 -

jlllas diez de la mañana á Morelos, y ,ióal enemi"O situado enfren­
le, l fnor de un bosque de chaparros y de dos acequias que atravesa­
• el campo; disponi~sc para el ataque; mas supo que Zapata urgía 
,ar hablarle, pues cre1a que Canales se rendiria sile mandaba un re­
~- Efe~tivamenlc, mandóle una carla con un prisionero, á quien 
Arista preYrno que si no respondia dentro de media hora lo atacaría; 
JIIC)se esta y un cuarto mas, y ya enlónces comenzó la accion del mo­
t11iguiente. 

O D~ DE ATAQUE DE ARISTA. Y CANALE ·. 

sando sus acostumbrados destrozos. Logró encontrarlos y 101• 
có con denuedo: venian lodos armados con carabinas y laollll, &ieli 
el choque tan terrible que se envolvieron unos con otros belige~ 
Sobrevino la noche, y Beña e replegó A la hacienda de S. Pedro, lt 
mediata al campo e11emigo, desde donde pidió auxilio a1 general& 
Isidro Reyes que le mandó doscientos dragones, cien infantes y •• 
ñon. E ta accion, aunque foé muy gloriosa A nuestras armas,fli 
costosa á entrambas ¡,arles, pues Arista confiesa que murió un ,,,¡ 
tan Lopez, diez y siete soldados, cinco de los vecinos de Mario 11ft 
gados, y cinco herido ; es decir, veintitres muertos; mas seguñ _. 
cías particulares no bajaron de setenta. Este choque nos de 
que los tejanos armaban á los bárbaros, contando con ellos como• ~ la caballería formó tres columnas, dos de á ciento cincuenta y uu 
xiliares de su rebelion. liombre y una de á ciento. El c otro lo formaba la artillería con do 
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1,iezas de á S<'i y una de á cuatro; en la reserva e situó Arista: i la 
cabeia de la columna se puso Reyes, y el ataque se tlió simultánea­
mente con vigor, y mútua emulacion. Canales resis~ó vigoro ~ 
te: era pasada una hora de fuego y no se re odia; pero al fin se puso ea 
fuga con el ataque que le dió la re erva, siguiendo su alcance por• 
de tres leguas, en el que perecieron como doscientos hombre : se hi­
cieron ciento setenta y nueYe pri ion eros, y hubo sesenta y nueve lle­
ridos. Ya V. comprenderá que la pérdida de Mista no seria infericr, 
supuesta la posicion ventajo a y anticipadamente escogida de Cana­
les, y el grande estrago que causarian sus riilcs manejados por lira­
dores aco tumbrados á ,ivir de la caza y apoyados en los chapam1 
hosco os de aquel sitio; ni Jo persuade ménos el haber entrado en• 
cion la resen-a, que siempre se aprovecha cu casos muy desesperado,. 

Siguiósc á esto la ejecucion do Zapata, l "ictor Lupin, JJennet, M• 
cuel y otro norte-americano en la plaza de Monclova, habiendo 1ft' 
cedido un consejo de guerra, pues fueron tomados ton las armasen~ 

mano. 
El día 24 de setiembre se acercó .llolano con una seccion de Canall 

A las inmediaciones del altillo; pidió parlamento, del cual resullóqae 
se pusiese á las órdenes del gobierno; pero desaprob:\ndolos lo gell 
aventureros de su fuerza, se hizo preciso batirlos alca01.ándolos por• 
linea de su derecha. Duró la accion dos horas, y fueron de todopat, 
to di persados, tomándoseles veintisiete tercios de fusiles, parque f 
todo su cargamento. La fuga de Canales despues de la derrota qii 
le dieron Arista y Reyes fué tal y tan precipitada, que en siete-.. 
cl1as caminó roa de ciento treinta leguas por trave la y bo ques • 
transitables, y pasó el rio Bravo en el rancho Clareño. La caballd 
del gobierno que lo perseguía no pudo alcanzarlo, y llegó al río Bml 
tres horas despucs de que lo babia pasado. Podrá Y. 'ver sobre • 
et.,t0letin tlcl general Ampudia in crto en el Diario de México de 1 
de noviembre, núm. 2012. 

TERML~ACIO .• DE LA G ERR,\ DEL LICEXCHl>O CA. ·.!LES 
CAPITUU.CIO~. 

E la série continuada de de·gracias, ó si quier, un conocimidl 
exacto de su posicion y errores pollticos, le hicieron retroceder de• 
pasos y ponerse en manos del gobierno. El teniente coronel Carrll' 
ro, pariente suyo, fué el yehiculo de comunicacion con los genenlS 
Arista y Reyes. Así es, que el día 1.6 de noviembre, día en que ajot 
taba elaño de haber derrotado ó sorprendido con perfidia al coruiel 
Pavón, {como ya se ha dicho) celebró uo misticio con el general Jlt-

01<143t>1 
yes en el campo de los Olmitos compreoditlo en seis articules n 
ellos quedó acordado: ' Y e 

t.• Una suspension de armas. 
~-• Que el •~ .Bravo seria la línea divisoria que separaria ambas 

rucrw, no pudiendo la del gobierno pasar la márgen de di h · 
· 1as d e al J d 1 · c o no, 

DI e an. es a e a u~_ierda del mi~mo; teniéndose cualquier 
caso contrario por una hosW1dad que anularía el armisticio. 

3.º Que á Canales se lo concederían ocho dias de plazo para a 
glar sus medid~s de_precaucion y seguridad para someterá los m::: 
canos á la obed1enc1a del gobierno. 

•·• Que c~ncluido ~le plazo, Canale y sus faenas reconocerian al 
511prcmo gol.11erno baJo las bases y tratados que se formarían por e­
parado. 

5,0 Qu_e en el ~o de que la seguridad de Canales y de los mexica­
DOS le obhgasen a repasar el río duran le el armisticio, lo podria hacer 
diodo p_arle en ~l _acto al cuartel general de Arista, para que si fuese 
aecesano lo auxiliase contra los anglo-americanos. 

6-º Que todas las fuerzas de los pronunciados que hubiesen enlra­
~en convenios celebrados por D. Juan ,lfolanco, y los mas que exis­
lieran á la banda derecha del rio Dravo, se considerarían comprendi­
das en esta ~uspeosioo, y harian alto en el lugar donde se encontraran 
Jse les notificase este armisticio. 
~~ virtud do estos convenios, el Lic. Canales se reconcilió con el 

ierno. El fruto que ~acó despues de terminar la guerra en aque­
b puntos'. fueron etec1entos fusiles con bayoneta, ciento cincuenta 
Jochobaniles de pólvora tl . · . · na. una pieza de á cuatro con sus monta-
: pomon de parque labrado, útiles de zapa, armería de campaña 

etc., dos buq~~s de vapor y dos goletas armadas en guerra. 1 

. Despues de felicitarse mútuamente Canales y Arista, aquel procuró 
~r su conducta y comprobarla presentándole una carta del e 

~ano H. w. Harnes en que le pide le remita ciento cincuenta ó 
~~s reses, ofreciendo pagarlas: ocho ó diez caballos para hacer 
• comd~ de reses. Dicele que emprenderá su marcha para J.are­
le P?r el Rio Gran~e hasta ~u boca, y que presentarla allí el cstandar­
les~Jano sobre la r~ra oncntal de dicho río. En fin, incita á Cana­
Jéblique adopte las ideas d~ usurpacion de los terrenos de nuestra re­
• ca. Canales respondió á esta excitacion negándose absoluta-
11~ Y e_n su r~spuesta, que conservaba en copia en su bolsillo por 

. n día.muriese en la campaña, ella diese testimonio de que no 
~ hecho traicion á su pátria, le responde lo siguiente. 
~ osolros, Sr. coronel, no hemos tomado las armas para vende,· ce­

ni e11age1Wr ,mestro territorio d personas estrañas. ·uestro obje-



lo no ha sido otro que ¡ll'oporcionarnos un gobierno franco, ilustrado 
y filantrópico que baga Ja fclicidacl de nuestra pátria. Objeto tan no­
ble nos ha arrastrado á abandonar nuestras familias é intereses, espo. 
niendo nuestra existencia por establecer aquellos prihcipios. ~Quid, 
re V. despues de sacrificios tan costosos y miserias de toda e pecie i 
que la ucrtc nos redujo, proponernos por prémio de ellos que haga. 
mos una traicion .i nuestra páll'ia. ¿Pudo V. conocernos capaces• 
cometer tal vileza? Sin duda V. se ha equivocado midiendo á lod!I 
los me. icanos con un mi mo racero. 

im veces á V. mismo y , l Sr. pl'c idenle manifesté mi opinion, ta. 
to en Auslin como en Galveston sobre el objelo de su carla. ~Qué mi­
ras, pues, ha llevado V. en repelirmelo? ¿Quiere V. que yo lo hap 
con respecto á mis principios? Pues oigaJos V. JamáS be de permi­
tir bajo de niogun pretesto que la bandera de Tejas se enarbole fuen 
de los antiguos límites de la antigua provincia de Tejas; pal'a hacerlo 
tendrían que pasar sobre nuestros cad!\veres y sobre todos los &­
más meDcano , pues acerca de este particular nQ. existe entre DOIO­

tros division aJguna. Si V. avanza sobre Laredo tendrá que balirl 
con la scccion que mandé ocuparlo con espresa órden de no pcrmili­
le á V. la entrada. Sepa V., pues, Sr. coronel, que si no reti'oceir, 
que me dice lo lleva á Laredo, tendré que auxiliarme de las tropas re1-

trales. E te este es el único caso en que puedo dejar de ser Jedm­
lista, porque el territorio y el honor nacional es sobre todo. 

'i reses ni caballos puedo dar á Y. si son con el objeto que me 11 
pide; si A mi órdenes y por Sil paga, cuando Ja baya, quieren ,·enirlt, 
gunos de los que coJDponcn esa fuerza, serán bien recibidos y asitl[. 
dos con caballos y provisiones; de lo contrario repito á V. que aedl 
los primero enemigos con que me veré obligado á combatir." M 
carla es fecha en Lipa11titlán A4 de agosto de 1840. 

· ·to sentimientos bidaJgos y patrióticos hacen honor al Lic. Cant 
les y borran la mancha con que habia deturpado su honor. Bód 
a imismo el valor militar con que supo combatir y tActica con que• 
rigió sus operaciones .... ~as !\ que atribuiremos este cambiamit'llli 
Solo á sus principios .. ... Si fueron de un caballero 61 obrarA comoef 
ballero.-A Dios. 

CARTA 11. 

Ml:l.lCO f.• dcjunlo de 1841. 

)L querido amigo.-Ofrecí á V. en una de mis anteriores contarle 
• IDCeSOS de diferente especie que ocurrieron en los dias del gobier 
111delSr. Bustamante, l)Orque asilo exige el 6rdende la historia e 
.-, no solo deb? hablar de enristres, ataques, intr!,gas y trans~c­
dooea,n_tre el ¡w.b1ei:no y los disidentes, sino tambien de algunos ".t 
CIIOS ridículos y festivos, que aplicados como pítimas al corazon fo 
fllretienen y dan idea del siglo en que vivimos, del humor que ~os 
~a Y de la manía 6 locura que nos afectaba en estos malhada­
ildiu. Son tantos y de tan diversas especies los hechos que tengo 
llld.dos ~ un cartapacio semejante i\ un cajon de sastre, que no sé 

~ habna de _colocarlos si ~~a r?fe~los todos. Comenzaré por 
lile hallo de Jocoso para divertir la lDlagmacion, y despues pasaré 

l lo terrible. 
MASCARAS. 

1 
~ en tiempo de entonces, y cuando los animales hablaban su cier-
~ ~rrza, n~eslros mayores de man-as, es decir, aquellos seilorcs 

birrete, enb1cslos1 grave y sesudo·, se divertian en lo dia del 


